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L os vaivenes en el flujo de las remesas familiares 
son una expresión más de las vulnerabilidades 

que sufren América Central y México por su extre-
ma dependencia de Estados Unidos. La región se 
había acostumbrado a dar por sentado ese ingreso, 
que permitía a las familias de los emigrantes eludir 
o atemperar la pobreza y a los gobiernos estabilizar 
sus cuentas públicas. Los buenos resultados obte-
nidos por el conglomerado sudamericano liderado 
por Brasil señalan otro camino: el de la vinculación 
con las economías emergentes del mundo en de-
sarrollo. 

Como la crisis económica mundial golpeó con 
especial dureza a Estados Unidos, la caída de las re-
mesas perjudicó sobremanera a México y América 
Central. Por ese mismo motivo, los daños fueron 
menores en América del Sur, que, a pesar de ser 
también fuente de emigrantes hacia el mundo in-
dustrializado, viene estrechando desde mediados 
de la década del 2000 vínculos comerciales y de 
cooperación con China e India, entre otras grandes 
economías emergentes del mundo desarrollado.

Cuentas nacionales en riesgo
En México y Centroamérica, el uso que se le da al 
dinero que los inmigrantes envían a sus familias en 
sus países de origen es, en buena medida, la subsis-
tencia. El experto en estadísticas Jorge Santibáñez 
Romellón calculó en 2005 que 69% de las remesas 
desde Estados Unidos es utilizado por sus destina-
tarios mexicanos para alimentación, renta, vestido 
y gastos de salud, 22% para la compra o mejora de 
viviendas y 5% para usos productivos1. 

La situación económica de los países recepto-
res de inmigrantes incide directamente en la calidad 
de vida de las familias en el país de origen, pues “cu-
bren necesidades básicas como el gasto en salud y 
educación, y se invierten en activos como vivienda y 
ahorros, actividades productivas (negocios), fines 
sociales e infraestructura comunitaria”, según el 
Fondo Multilateral de Inversiones (Fomin) del Ban-
co Interamericano de Desarrollo (BID)2. De acuerdo 
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con esta evaluación, “la mayoría de las familias que 
reciben remesas goza de un nivel de vida superior 
al de las que no las reciben”.

El dinero enviado por los emigrantes también 
es fundamental para las cuentas nacionales de los 
estados receptores. Fomin calculó que “el volumen 
de las remesas transferidas a los países de América 
Latina y el Caribe es de tal magnitud que supera con 
creces la suma de los flujos de inversión extranjera 
directa y de la ayuda externa oficial a la región”. El 
año 2009 fue el primero en que este fondo del BID 
registró una caída en ese flujo desde que comenzó a 
estudiarlo de forma sistemática en 2001. 

“Centroamérica y el Caribe dependen de cuatro 
fuentes de ingresos, y representan la mitad de su 
PIB: migración, productos no tradicionales, ma-
quila y turismo. Los cuatro cayeron significativa-
mente” a causa de la crisis iniciada en 2008 con 
la quiebra del banco de inversiones estadouniden-
se Lehman Brothers, sostuvo el responsable del 
programa de remesas de Diálogo Interamericano, 
Manuel Orozco3. 

El Banco Mundial calculó que las remesas 
globales cayeron 5,5% en 2009 y pronosticó que 
aumentarían 6% en 2010, 6,2% en 2011 y 8,1% 
en 20124. En América Latina y el Caribe, el descen-
so en 2009 fue de 12% y la recuperación prevista 
para 2010 ascendería a 2%. “A la recuperación en 
el primer semestre del sector de la construcción en 
Estados Unidos, un gran empleador de inmigrantes 
mexicanos, le sucedió un crecimiento en las remesas 
a México”, según la última edición del informe Datos 
sobre migración y remesas, que elabora el Banco. 

El estudio previó un crecimiento de 7,6% en 
los envíos de dinero de emigrantes a América La-
tina y el Caribe para 2011 y de 10% para 2012. Sin 
embargo, advirtió que el “reciente enlentecimien-
to en el ritmo de la actividad de la construcción 
en Estados Unidos”, constatado poco antes de la 
publicación del informe, en noviembre de 2010, su-
giere cierto riesgo de reducción en las perspectivas 
para el flujo de remesas a México”. “También el alto 

3 Marina Delaunay, “Los migrantes han salido más 
vulnerables de la crisis”, entrevista a Manuel 
Orozco, director del programa de remesas y 
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desempleo en España afectará el flujo de remesas 
a Ecuador, Colombia y Bolivia”, según el Banco. 

Inmigrantes más vulnerables
La caída de los envíos de dinero de los emigrados a 
sus familias dejó en evidencia la delicada situación 
de las comunidades de origen en los países ricos. 
“Los migrantes han salido más vulnerables de la 
crisis”, dijo el responsable del programa de reme-
sas de Diálogo Interamericano, Manuel Orozco5. Al 
verse obligados a echar mano a “sus ahorros para 
lidiar con la recesión”, su condición de vida “es más 
débil actualmente”. 

La subsistencia de los inmigrantes en sus lu-
gares de residencia también socavó su capacidad 
de aporte a sus familias en los países de proce-
dencia. El Fomin consideró que en 2009 “muchos 
emigrados adoptaron tácticas como usar ahorros 
o reducir gastos para seguir enviando dinero a sus 
familiares”, y “es probable que tengan que atender 
sus propias necesidades antes de que puedan au-
mentar sus transferencias habituales” aun en caso 
de que “sus niveles de empleo e ingresos mejoren 
en los próximos meses”6.

Estos factores impidieron que las familias de 
los emigrantes lograran beneficios más que mar-
ginales por el menor costo del envío de remesas. 
Según Fomin, éste se redujo, para una transferencia 
de USD 200, de 20% en 2000 a 5,6% en la actuali-
dad. Por otra parte, el gobierno de Estados Unidos 
promulgó en julio de 2010 una ley que obligará a 
los proveedores de estos servicios informar a los 
remitentes del dinero lo que recibirá el beneficiario 
en el país de destino y el monto de las comisiones, 
entre otros detalles de la operación. Pero firmas 
financieras se resisten a la implementación de la 
ley, aduciendo que elevará demasiado los costos. 

mesoamérica a merced de Estados Unidos
El panorama económico mesoamericano, liderado 
por México, es muy disímil, a esta altura, del sud-
americano, liderado por Brasil. El segundo tuvo 
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remesas: todavía a merced de la crisis

Las remesas de emigrantes de América Central y México no llegaron a paliar, a pesar del leve y disímil repunte de 2010, los 
efectos de la crisis económica mundial iniciada en septiembre de 2008. La parálisis del flujo en ese año y la caída registrada en 
2009 respondieron a las complicaciones del mercado laboral en las naciones ricas receptoras de mano de obra extranjera. Las 
cifras preliminares indican que, además de no alcanzar en 2010 los niveles de 2007, las remesas para países centroamericanos 
siguen corriendo serios riesgos. 
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una recuperación más dinámica porque estableció 
vínculos sólidos de comercio exterior con China 
y otras grandes economías emergentes, mientras 
que el primero sufrió las consecuencias de un inter-
cambio extremadamente concentrado en Estados 
Unidos. México y los países centroamericanos tam-
bién dependen de las remesas que envían los inmi-
grantes en el país norteamericano para sostener a 
sus familias, dinero que contribuye en el sostén de 
las economías nacionales y en el saneamiento de 
las cuentas fiscales. 

El Fondo Monetario Internacional (FMI) tam-
bién vinculó decisivamente “la debilidad del mer-
cado estadounidense de la vivienda y la anémica 
actividad del sector de la construcción”, así como 
el consecuente perjuicio en el empleo, con el des-
censo de las remesas, “más claramente en el caso 
de México y América Central”7. En el pronóstico 
de los expertos del FMI, éstas “quizá no logren 
recuperarse sino lentamente de los bajos niveles 
actuales”.

De acuerdo con las estadísticas del Banco 
Mundial, estos ingresos se elevaron en Costa Rica 
(de USD 574 millones en 2009 a 622 millones en 
2010) y Panamá (de 175 millones a 198 millones). 
Sin embargo, se trata de casos particulares, pues 
ambos países se caracterizan por emitir más re-
mesas de las que reciben debido a que son destino 
de emigrantes procedentes del resto de América 
Central. 

Lenta, azarosa recuperación
Los emigrantes de El Salvador representan 20,5% 
de la población nacional. La enorme mayoría están 
radicados en Estados Unidos, y en menor medida 
en Canadá, en la vecina Guatemala y en la cercana 
Costa Rica. El informe Social Watch 2010 estipuló 
que 300.000 familias salvadoreñas dependen de las 
remesas enviadas por sus familiares en el exterior 
para subsistir8. El Banco Central de Reserva indicó 
que los USD 3.464,9 millones recibidos en 2009 
representaban 16,1% del Producto Interno Bruto 

7 Fondo Monetario Internacional, Perspectivas económicas: 
las Américas: caluroso en el sur, más frío en el norte, 
Washington, (Fondo Monetario Internacional, Publication 
Services, 2010).

8 Social Watch, Informe 2010-Cambiemos las reglas de 
juego: después de la caída, (Montevideo: Instituto del Tercer 
Mundo, 2010).

(PIB) de ese año, y que ese monto implicaba una 
reducción de 8,5% en comparación con el de 2008, 
cuando comenzó la crisis mundial9. Entre enero y 
octubre de 2010, lo remitido por los emigrados a 
sus familias en El Salvador aumentó 2,1% respec-
to del mismo periodo del año anterior10. De todos 
modos, falta aún para que las remesas alcancen el 
nivel previo a la crisis, de acuerdo con el pronóstico 
del Banco Mundial. 

Las cuentas oficiales de México cuando finali-
zaba 2010 mostraban un panorama contradictorio. 
En los primeros 10 meses del año, las remesas 
cayeron 1,34% ante las del mismo período de 2009, 
hasta completar los USD 17.882 millones, según 
el Banco de México, pero en octubre se registró 
un repunte de 0,7% respecto de agosto11. Para el 
secretario de Hacienda, Ernesto Cordero Arroyo, el 
crecimiento de ese mes “es un dato positivo” por-
que “significa que empiezan a llegar las remesas”. 
Pero admitió que “con la desaceleración o recesión 
en Estados Unidos, los ingresos por remesas dis-
minuyeron de manera notable” durante la crisis, 
un dato al que le atribuyó “que haya aumentado la 
pobreza” en este país, tercer receptor mundial de 
transferencias familiares detrás de China e India, 
según el Banco Mundial.

Hay otras lecturas para el descenso de ese 
flujo registrado en las cuentas oficiales mexicanas. 
El Banco de México “simplemente atribuye esta 
caída a la recesión en Estados Unidos, pero esa 
generalización no es válida. Puede ser que haya 
más migrantes mexicanos que estén usando otros 
métodos alternativos de envío que no son capta-
dos” por esa entidad estatal, según Orozco. 

Evaluaciones diversas
La crisis redujo en Honduras la proporción de la 
población que recibe remesas desde el exterior, 
de 20% en 2008 a menos de 15% en 2010, de 
acuerdo con un estudio patrocinado por la Agencia 
para el Desarrollo Internacional de Estados Unidos 
(USAID)12. Según las cifras preliminares del Banco 

9 Banco Central de Reserva, <www.bcr.gob.
sv/?art=1120&lang=es>.

10 Banco Central de Reserva, <www.bcr.gob.
sv/?art=1190&lang=es>.

11 José Manuel Arteaga, Caída marginal de remesas: Banxico, 
El Universal, (México: 2 de diciembre de 2010), <www.
eluniversal.com.mx/finanzas/83370.html>.

12 “Cultura política de la democracia en Honduras, 2010; 
Consolidación democrática en las Américas en tiempos 
difíciles”, citado en <www.prensalibre.com/economia/
Remesas-suben-Salvador_0_372562741.html>.

Central, a julio de 2010 este país exhibía “un mo-
derado crecimiento de 1,5% interanual en el flujo 
de remesas familiares, el más bajo de los países 
de la región”13. El Banco consideró que se trata de 
un “fenómeno circunstancial”, el cual atribuyó a “la 
mayor tasa de desempleo en los Estados Unidos, 
así como el endurecimiento de la postura antiinmi-
gración en algunos estados” de Estados Unidos, y 
que “continuará teniendo impactos adversos en los 
ingresos de las familias hondureñas que reciben 
remesas y afectará directamente su consumo, ade-
más de agudizar los niveles de pobreza”.

En Guatemala, las remesas familiares medidas 
en dólares, que venían registrando aumentos cons-
tantes y en ocasiones explosivos, se contrajeron 
9,3% en 2009. Fue la primera caída desde los años 
9014. El primer aumento desde entonces se registró 
en marzo de 2010. Para septiembre de ese año, las 
remesas acumuladas desde enero habían aumen-
tado 8,19% respecto del mismo periodo de 2009. 
Informes de prensa indican que 4,3 millones de los 
13 millones de habitantes de Guatemala reciben 
dinero de familiares radicados en el exterior. 

Las remesas son la tercera fuente de recursos 
externos de Nicaragua, luego de un proceso por el 
cual pasaron de 1,5% del PIB en 1994 a alrededor 
de 13% en la actualidad15. Según el Banco Central, 
la caída en 2009 no llegó a compensarse con el 
aumento de 5% acumulado en los nueve prime-
ros meses de 2010. Del total de emigrantes nica-
ragüenses, 45,8% eligieron la vecina Costa Rica 
como país de destino, y 38,5%, Estados Unidos16.

Las remesas familiares recibidas entre enero y 
septiembre de 2010 por República Dominicana se 
redujeron 4,8% respecto de las captadas en igual 
lapso del año anterior, con lo que ascendieron a un 
total de USD 2.177,9 millones17. El gobernador del 
Banco Central de este país, Héctor Valdez Albizu, 
calificó esta variación de “poco significativa” y la 
atribuyó, en coincidencia con las autoridades fi-
nancieras de la región, a “la situación laboral que 
atraviesan Estados Unidos y España”. n
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del Banco de Guatemala, <banguat.gob.gt/inc/main.
asp?id=33190&aud=1&lang=1>. 
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